
 

 

ESPINA ETERNA 
 

 

Tres ninfas tristes se alzaron con la primavera, 

llenas de dulzura y dejando pálidas estelas, 

provenientes de la desdicha de las estrellas. 

Caminaban por un campo de abundantes grosellas. 

 

 

Tres ninfas tristes tañeron su cénit en verano, 

época en la que sembraron su prístino grano. 

Esa inopinada dicha cernida cual halo, 

casi logra acallar a esos lamentos arraigados. 

 

 

Tres ninfas tristes se ahogaron durante el otoño. 

A sus finados vástagos con un llanto sonoro, 

les ofrendaron con laurel, acanto y cambroño. 

Desde el Tártaro se deleitaban con su añoro. 

 

 

Tres ninfas tristes llegaron a Circe en invierno. 

Les prohibieron el paso pues tenían aliento. 

Caronte atestiguó su último golpe certero. 

Tres dragmas; después desgarraron su nuevo cielo. 
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